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Hipotensión arterial sistémica “esencial”

Resumen

La hipotensión arterial sistémica esencial ha sido relegada por su contraparte, la hi-
pertensión arterial sistémica, al grado de que, en algunos textos clásicos y en ciertos 
contemporáneos de cardiología, ni siquiera se le tome en cuenta. Se realiza una revi-
sión acerca de aquella condición crónica, continua o persistente, aguda o paroxística, 
descrita en los libros de semiología y en algunos textos de cardiología como causante 
de síntomas, sin una definición consensada y sin guías terapéuticas específicas, que, 
sin embargo, afecta a algunos enfermos y merece, por tanto, tenerse en cuenta.
PALABRAS CLAVE: Hipotensión; presión arterial; cardiología.

Abstract

The essential systemic arterial hypotension has been relegated by its counterpart, the 
systemic arterial hypertension, that in some classic texts, and in some contemporary 
cardiology, it is not even taken into account. A review is made about that chronic con-
dition, continuous or persistent, acute or paroxysmal, described in semiology books 
and in some cardiology texts as causing symptoms, without a consensus definition and 
without specific therapeutic guidelines, which, however, affects some patients, and 
therefore deserves be taken into account.
KEYWORDS: Hypotension; Arterial pressure; Cardiology.

Guillermo Murillo-Godínez

Medicina Interna, Querétaro, México.

Correspondencia
Guillermo Murillo Godínez
tlmx2167747@prodigy.net.mx

Este artículo debe citarse como
Murillo-Godínez G. Hipotensión arterial 
sistémica “esencial”. Med Int Méx. 
2020; 36 (4): 550-556.
https://doi .org /10.24245/mim.
v36i4.3597

Recibido: 15 de octubre 2019

Aceptado: 24 de febrero 2020

“Essencial” systemic arterial hypotension.



551

Murillo-Godínez G. Hipotensión arterial sistémica

“El problema de la hipotensión arterial sis-
témica es de mucha menor importancia 

clinicopráctica que su contraparte y por este 
motivo	sabemos	menos	de	su	fisiopatología…	

la investigación en este campo no ha progresa-
do tanto” (adaptado de la referencia 15)

ANTECEDENTES

La alta prevalencia de la hipertensión arterial 
sistémica y sus implicaciones como factor ma-
yor de riesgo coronario han hecho que se haya 
relegado a su contraparte, la hipotensión arterial 
sistémica esencial, al grado de que en algunos 
textos clásicos1 y en ciertos contemporáneos2-5 de 
cardiología ni siquiera se le tome en cuenta; no 
se hace aquí referencia a la hipotensión arterial 
sistémica aguda secundaria a eventos como du-
rante el esfuerzo en una prueba de esfuerzo54 o a 
la caída de la presión arterial sistémica al adoptar 
la bipedestación o posición erguida, llamada hi-
potensión ortostática o postural7 con taquicardia 
secundaria, o después de la infusión extensa de ni-
cardipina,2,10 o debida a otras cardiopatías, como: 
taponamiento cardiaco por derrame pericárdico, 
infarto miocárdico, embolia pulmonar, insuficien-
cia cardiaca; arritmias cardiacas, como síndrome 
de Stokes-Adams, taquicardias ventriculares; 
aneurismas disecantes,3,6,34 o situaciones como 
colapso operatorio, traumático, conmocional, o 
volémicoa, o la anestesia intrarraquídeab,6,10,17 o 
la hipotensión arterial posprandial reportada en 
ancianos,21,53 o a la que puede ocurrir durante la 
hemodiálisis,22 sino a aquella condición cróni-
ca, continua o persistente, aguda o paroxística,9 
descrita en los libros de semiología6,7,11,12 y en 

a Otras causas también pueden ser: desplazamiento me-
diastínico, por colapso pulmonar secundario a neumotórax 
o por derrame pleural, síncope vasovagal, infarto entérico, 
reacciones transfusionales o anafilácticas, sepsis, dilatación 
gástrica aguda.34

b En la profilaxis de esta eventualidad, se han prescrito efe-
drina,17,35,36, hidroxietilalmidón y fenilefrina.35,36

algunos textos de cardiología8,9 como causante 
de síntomas, sin una definición consensada y sin 
guías terapéuticas específicas, que, sin embargo, 
afecta a algunos enfermos y, por tanto, merece 
tenerse en cuenta. 

Definición

No hay un acuerdo generalizado sobre qué 
cifras deben considerarse anormales indicativas 
de hipotensión arterial sistémicac: para algunos, 
las cifras varían entre 60-90/40-70 mmHg,6 otros 
solo hacen referencia a la presión sistólica y 
dicen que se considera dato de esta enferme-
dad cuando es menor de 90 mmHg,7,26,27,38 de 
100 mmHg,30,43,47 o de 110 mmHg,11,39d o cuan-
do la sistólica es de 75-100 mmHg.14,16 Otros 
más dicen que las cifras deben ser menores de 
100/50 mm8 de 100/60 mmHg9,20 o de 120/70-
80.44 Hay quien recomienda usar mejor como 
parámetro diagnóstico la presión arterial media 
(PAM)e menor de 60 mmHg.27

Historia

Esta enfermedad fue primeramente descrita por 
Ferranini a finales del siglo XIX, quien consideró 
que la hipotonía de los vasos predisponía a la 
arterioesclerosis. En 1904 Max Herz describió 
un cuadro clínico caracterizado por hipotonía y 
bradicardia, con el nombre de bradicardia hipo-
tónica.24 Alfredo Martinet, en Francia, describió 
el síndrome hiposfíxico, que correspondía a las 
descripciones anteriores.25 Godmann, en 1904, 
hizo la descripción de la que llamaba hipoten-
sión arterial habitual.24

c En forma poco precisa, en adultos, hipotensión es: < 100-
105 mmHg de presión sistólica.42

d Esta cifra no en el caso de hipotensión esencial, sino pos-
traumática.39

e PAM = presión sistólica (PS) + presión diastólica (PD) X 
2/3 o PD + PS – PD/3.
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Epidemiología

La hipotensión arterial sistémica es más frecuente 
en ciertas poblaciones, como entre los chinos y 
los filipinos.10,16,18

Fisiopatología

Los barorreceptores, los receptores de volumen, 
los quimiorreceptores y los receptores del dolor 
ayudan a mantener una presión arterial adecua-
da ante distintos tipos de estrés hemodinámico. 
Sin embargo, cuando existen ciertos tipos de 
anomalías cardiovasculares, estos mecanismos 
pueden ser insuficientes para regular la pre-
sión arterial adecuadamente, en este caso, el 
individuo afecto sufre hipotensión transitoria 
o sostenida.55 La hipotensión arterial sistémica 
puede deberse a disfunción del arco reflejo 
nervioso en cualquiera de sus niveles: las vías 
aferentes, incluidos los barorreceptores, los 
centros vasomotores centrales, las vías nerviosas 
eferentes de la corteza o de la médula espinal, 
los nervios periféricos simpáticos y parasim-
páticos y los efectores mecánicos que evitan 
la acumulación de sangre venosa en las venas 
periféricas;7 todo lo anterior ocasionaría un tono 
arteriolar (vasomotor) disminuido,8 bajo gasto 
cardiaco8,14 o un reflujo venoso insuficiente.20 
Puede haber hiperproducción de acetilcolina o 
de histamina.15,29,41

Enfermedades relacionadas

Varias enfermedades pueden tener entre sus ma-
nifestaciones a la hipotensión arterial sistémica, 
por ejemplo: las enfermedades infecciosas,9 
especialmente las acompañadas de astenia, 
como: la tuberculosis, la fiebre tifoidea, el 
paludismo, la sífilis, o la anemia perniciosa.6,10 
Enfermedades cardiovasculares,7 como: la es-
tenosis mitral,6,7 sobre todo, la apretada (área 
< 1 cm2),8 la estenosis aórtica,6,7 la congénita, 
fundamentalmente, que por lo general cursa 

con presión de 95/75 mmHg,8 estenosis pulmo-
nar, mixoma auricular, pericarditis constrictiva, 
tetralogía de Fallot, síndrome de Eisenmenger, 
miocardiopatías,7 fístulas arteriovenosas.12 Las 
enfermedades que llevan a la extenuación, como 
cáncer y supuraciones crónicas6 y la desnutrición 
acentuada.7 La insuficiencia suprarrenal crónica 
(enfermedad o síndrome de Adisson), en donde 
hay presiones sistólicas de 60-80 mmHg6,7,9,10 
o supresión de ingesta prolongada de cortico-
esteroides.7 Otras endocrinopatías pueden ser: 
insuficiencia prehipofisiaria (enfermedad de 
Simmond),15 hipotiroidismo7 o acromegalia.45 
Neumopatías como el enfisema o la fibrosis 
pulmonar.7 El síndrome de malabsorción40 o la 
cirrosis atrófica.44 La disfunción o insuficien-
cia autónoma asociada con la enfermedad de 
Parkinson, por lesión de los nervios autónomos 
secundaria a diabetes o amiloidosis, hiperac-
tividad vasovagal, hipersensibilidad del seno 
carotídeo.55

Puede haber también ingestión subrepticia o 
terapéutica de antihipertensivos (vasodilata-
dores, antagonistas adrenérgicos, diuréticos), 
analgésicos, sedantes (barbitúricos, opioides), 
fenotiazinas, vincristina, quinidina y otros me-
dicamentos que tengan efectos cronotrópicos 
negativos,7,9,48 alcohol.55

Mención aparte merece la hipotensión arterial 
sistémica transitoria, como la que se manifiesta 
en la mujer gestante no complicada; sistemáti-
camente durante el embarazo disminuyen las 
resistencias vasculares y se produce vasodila-
tación periférica; la presión arterial sistólica 
disminuye levemente, existiendo mayor dismi-
nución en la presión diastólica. El menor nivel 
se registra en el segundo trimestre del embarazo 
y después aumenta, pero permanecerá por 
debajo de los valores previos al embarazo. Las 
determinaciones de la presión sanguínea pue-
den afectarse por la posición corporal materna; 
la hipotensión se produce más frecuentemente 
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cuando la gestante está en decúbito supino 
durante el tercer trimestre. La hipotensión es 
secundaria a la oclusión de la vena cava inferior, 
con la consecuente disminución del retorno 
venoso. La sangre de las extremidades inferiores 
tiende a la estasis al final del embarazo (excepto 
cuando la mujer adopta el decúbito lateral) como 
resultado de la oclusión de las venas pélvicas y 
cava inferior por parte de un útero agrandado.13

Asimismo, comparativamente con los adultos, 
en las edades pediátricas la presión arterial 
sistémica normal es más baja: en el recién na-
cido, 50-80/40-60 mmHg; 80/50 mmHg al mes; 
en el niño, 90-100/60-70 mmHg; en el púber, 
110-120/70-80 mmHg;1,47 incluso, se utiliza la 
fórmula de Gallavardin para predecir la presión 
normal: a partir del primer mes de vida hay un 
ascenso, promedio, de 10 mmHg cada 5 años, 
es decir, que la presión sistólica normal sería 
de 80 mmHg al año, 90 mmHg a los 5 años, 
100 mmHg a los 10 años, 110 mmHg a los 15 
años y 120 mmHg a los 20 años.1

También hay algunas enfermedades genéticas, 
que entre los datos de su cuadro clínico, está la 
hipotensión arterial sistémica, como: los síndro-
mes de Gitelman (MIM 263,800) y de Bartter,32 
el pseudoaldosteronismo tipo 1 (MIM 177,735 
y 264,530), las deficiencias de aldosterona sin-
tetasa y de dopamina β hidroxilasa.33

Cuadro clínico

Los enfermos sin evidencia de alguna enferme-
dad agregada, suelen ser mujeres adolescentes 
o jóvenes, aprensivas (nerviosas, susceptibles), 
o deprimidas, de constitución delicada (tipo 
asténico), que hacen poco ejercicio, con manos 
sudorosas y frías, que sufren desvanecimientos 
(lipotimias), con gran astenia, lasitud, mareo o 
vértigo, cefalea occipital, acúfeno, visión bo-
rrosa,7,9,12,16,29,44 fatiga persistente, psicastenia, 
palidez tegumentaria, bajo metabolismo basal, 

adinamia, cansancio fácil, físico y mental, hi-
persomnia y estreñimiento.8-10,15,19,29 También 
puede ocurrir en el climaterio o en la pubertad 
precoz.45

En invierno o con el frío, hay estasis sanguínea 
con lentitud circulatoria, color rojo violáceo 
de los dedos, sobre todo, y de las partes más 
cercanas a la raíz de los miembros.8

El pulso es pequeño (pulso parvus), de amplitud 
disminuida y lenta, con expansión lenta de la 
arteria que se palpa (pulso tardus).8 Suele haber 
bradicardia.15

Se consideraba clásico en el caso de la insufi-
ciencia suprarrenal aguda, el fenómeno de la 
línea blancaf, descrito por Sergent, en 1904.29,44

Estudios paraclínicos 

En la radiografía de tórax suele apreciarse dis-
minución de los diámetros transversales del 
corazón (corazón en gota).10,15,29 Hay linfocitosis 
relativa con leucopenia,15,16,20 tendencia a la 
hipoglucemia y a la hipercalemia,15,29 hiperfos-
faturia43 y puede haber albuminuria y oliguria.44

Tratamiento

Se recomienda, si no hay alguna enfermedad 
añadida, el ejercicio físico al aire libre,8,16,30 uso 
de medias elásticas para impedir que la sangre 
se almacene en las venas de las piernas en la 
posición erecta.55 Pueden prescribirse como 

f Fenómeno consistente en la aparición, al cabo de 30 se-
gundos aproximadamente, de una raya blanca en la piel 
cuando se le acaba de rozar con el dedo, alcanzando su 
máximo al cabo de un minuto, conservándose por 2-3 
minutos; la ligera excitación de la piel producida por la 
presión del dedo provoca una vasoconstricción localizada, 
contrastando con la vasodilatación general, siendo la inver-
sa de la llamada raya meníngea, descrita por Trousseau, en 
el caso de la meningitis.44; II:1202 y I:349
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sintomáticosg: el sulfato de efedrina, 50 mg por 
vía parenteral, en la mañana10,14 o el clorhidra-
to de norfenilefrina (A.S. Cor®), 10 mg cada 8 
horas, por vía oral, o el clorhidrato de etilefrina 
(Effortil®, Effortil PL®), 6.5-12.5 mg cada 8 horas, 
por vías oral o parenteral.

Pronóstico

La hipotensión arterial sistémica esencial es 
garantía de longevidad porque no progresa y no 
tiene complicaciones;7,9,15 si se asocia con alguna 
de las enfermedades mencionadas, el pronóstico 
se modificará en relación correspondiente con 
la enfermedad acompañante.10 Pero, aun en el 
caso de que no disminuye la cantidad, sí afecta 
la calidad de vida del enfermo.31

Epílogo

La hipotensión arterial sistémica esencial tam-
bién se ha llamado: hipotensión constitucional, 
hipotonía esencial, complejo sintomático hi-
potónico20,47 y angiohipotonía constitucional o 
idiopática;47 y, de forma similar a la clasificada 
como hipertensión sistólica aislada, también se 
describían lo que ahora llamaríamos hipotensión 
sistólica aislada e hipotensión diastólica aislada 
(hipotensión puramente maximal e hipotensión 
puramente minimal, en el lenguaje antiguo, 
respectivamente),29 pero, aunque los términos 
señalados han caído en desuso, no ha habido 
avances terapéuticos importantes, porque el 
problema, por ser infrecuente, carece de interés 
y, como señalamos, ni siquiera se incluye en los 
textos clásicos de cardiología.49-52 Incluso, ayer 

g Anteriormente se usó: calcio (resorpta cálcica o glucona-
to cálcico), cafeína, teobromina, estricnina, arsénico (Op-
tarson®), glicocola, para-oxifenil-metilamino-etanol-fenol 
(Simpatol®, Synephrin®, Simpadren®); extractos de: hipó-
fisis, tiroides, gónadas, suprarrenales; foledrina (Veritol®, 
Paredrinol®, Pulsotyl®), cardiazol, nicetamida (Coramina®), 
quina, fósforo (hipofosfito de sosa, ácido fosfórico, fitina, 
Recresal®), adrenalina, efetonina, benzedrina, Veriazol®, 
pervitina,14,16,29,30,43,46 atropina (belladona), tónico Ro-
che®.28,29

y hoy, junto con otras enfermedades, como: la 
prehipertensión, la fatiga crónica, la fibromialgia, 
el déficit de atención, el síndrome posprandial 
idiopático, la colitis nerviosa, la discinesia biliar, 
la andropausia, se cuestiona su misma existencia 
como entidad nosológica.23,30 Ante el parcial 
desinterés de la medicina convencional por el 
problema, la llamada medicina alternativa ha 
ocupado parte de la terapéutica por medio de 
la manipulación craneosacra, efectuada por los 
osteópatas.37

Frente a la hipertensión arterial es natural 
considerar la hipotensión... Este estudio no 

deja de tener interés, pero no podría tener la 
amplitud [del de la hipertensión], ora porque 

el espacio, habitualmente ofrecido al juego 
de	bajas	presiones,	difiere	por	su	estrechez	

del campo libre en que se mueve una eleva-
ción	casi	infinita	[de	la	presión],	ora	porque	la	

hipotensión aparece generalmente como un 
síntoma secundario, provocado por una causa 
evidente o borrada en el curso de enfermeda-
des graves, y entonces su presencia no es de 

admirar, ni tampoco una gran enseñanza; ora 
porque,	finalmente,	como	síntoma	aislado	o	
predominante, falta mucho, según nosotros, 

para	que	se	le	pueda	atribuir	una	significación	
precisa y sobre todo inferir de ella eventuali-

dades temibles

Carlos laubry, 193129
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